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Salmos 66:16 "Vengan ustedes, los que le tienen respeto a Dios; escuchen, que les contaré lo que él hizo por mí." (PDT)
 
A través de los años he juntado varias historias verdaderas de amigos cristianos que han inspirado mi fe, y me gustaría compartir algunas de ellas que podrían ser particularment útiles para los niños. Esta primera fue compartido por un viejo amigo en Australia, con quien nunca me encontré en persona pero me mantuve en contacto por muchos años. Su nombre es Lloyd Freeth, y se fue a estar con Jesucristo alrededor de Navidad el año pasado a la edad de 94. Contó esta historia de su abuelo, William Congdon, quien salió de Inglaterra como muchacho con su familia en 1867 (¡hace más de 150 años!). El peligroso viaje en barco duró 9 meses hasta por fin llegaron en Nueva Zelandia para empezar una nueva vida. La historia sigue:


"William quería mucho asistir a la escuela y aprender el leer y escribir, pero tristemente la escuela local ya tenía demasiado niños hasta el año siguiente. Además el chiquito William (a la edad de 6 o 7) era demasiado joven porque había pocos maestros. Fue decidido que mientras esperaba, William podía trabajar para ganar dinero para ayudar a la familia. Entonces se fue a vivir con un grupo de hombres que trabajaban talando árboles. Su trabajo era como jardinero y limpiador, e hizo trabajos ocasionales con los hombres que realmente le gustaban.


Un día mientras comía con ellos, un hombre llamado Jim le pidió pasar la mermelada de ciruela que estaba en frente de William. William le pidió a Jim cómo sabía que era de ciruela y el hombre contestó, “Porque lo dice.” William estaba desconcertado. ¡Un tarro de mermelada no puede hablar! Jim se rió y le dijo a William que el leer tiene que ver con sonando palabras, cada letra a la vez. De esa primera palabra simple “ciruela” William aprendió a leer todo lo que podía poner en sus manos. Tenía un buen cerebro y pronto estuvo leyendo libros más difíciles, y por fin podía leer La Biblia. Estaba fascinado por Las Parábolas en el Nuevo Testamento. Me dijo que cuando William leyó la parábola de la oveja perdida rescatada por el Buen Pastor, exclamó, “Yo soy la oveja perdida. Jesús es el Buen Pastor que dio su vida para salvarme.”

Muchos años después, después de que William había crecido y salido del campo,  se fue a vivir en la Isla del Sur. Se unió a una iglesia en Blenheim, compró una casa con jardín grande, se casó con una mujer bonita y tuvieron 8 niños (7 niñas y 1 niño). Dora, una de sus hijas, se casó con un hombre, Dick Freeth, y adoptaron a un bebé varón que criararon en su granja en Picton. Dick y Dora y Lloyd (el bebé) visitaban a Abuelo cada semana y fue de los propios labios de Abuelo que aprendí la historia de un muchacho sin educación que aprendió a leer de un tarro de mermelada."      Escrito por Lloyd Freeth, noviembre 25, 2018.

Muchas veces hoy en día damos por sentado la escolaridad - y es triste que tantos niños buscan oportunidades para faltar a clase o abandonar la escuela antes de graduarse. Recordemos que en muchas partes del mundo todavía hay niños que no pueden asistir a la escuela porque son demasiado pobres y tienen que trabajar para ayudar a la familia; o si pueden asistir tienen pocos libros y reciben solamente instrucción muy básica. ¡Que esta historia nos inspire a todos a apreciar mejor la escuela y cualquier oportunidad de estudiar y crecer en nuestro conocimiento! 

Filipenses 4:13 "Puedo enfrentar cualquier situación porque Cristo me da el poder para hacerlo." (PDT)

